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Fiesta Mayor de Antaño 
i f 

Nuestra Fiesta Mayor ha venido a menos. No 
e& posible volverá reunir el tono, los colores 
y el aroma que en otros tiempos la liicierán famo­
sa. Las cotidianas y exóticas expansiones del 
mundo actual van desvirtuando poco a poco lo que 
nuestros abuelos tenían por grandiosa ventura-, lo 
que fué tradición o costumbre heredada. Vaya hoy, 
lector amigo, algo que es crónica de aquellos 
días en que ias iniciativas y las esplendideces de 
la vida artística y social de nuestra amada pobla­
ción no se daban paz en nada hasta haberla dota­
do de un soberbio Programa.... 
«San Feliu de Guixols, 9 de Agosto de 1.886. 
Mi buen amigo: 
. . . .Omit i ré por ahora la descripción de esta vi l la r i ­

sueña y comercial por excelencia donde impera una sen­
cil lez encantadora, puesto que aquí todo el mundo tiene 
la cara alegre y el semblante an imado. Las calles de la 
poblac ión son generalmente espaciosas y sus bellísimos 
y anchos paseos en cuyas casas se reflejon el color del 
mar y el color del cielo, sonríen continuamente. Cual ­
quier motivo de desagrado sería también de sonrisa a n ­
te el carácter f ranco y decidido de sus habitantes. Ro­
deada en semicírculo de una cadena de montes, sus a l ­
rededores resultan encantadores y los panoramas que 
ofrecen los promontorios que la circundan son tan bellos 
que uno no se cansaría de admirar los a todas horas. 

Sin embargo, siendo esta la única carta que te es­
cr ibo durante estos días de grata y bien aprovechada 
holganza y creyendo será leída por tu fami l ia , voy a re 
señar, a grandes rasgos, la fiesta mayor que aquella 
acaba de celebrar y que en punto a animación, lujo y d i ­
versiones, se convierte en poesía constante que no se 
acaba de olv idar nunca. 

Hileras de carruajes af luyendo de todos lados des­
de la víspera e inundando las fondas y las hospederías 
de gente atraída por la fama de esta Fiesta Mayor ; gen­
te a pié de los pueblos circunvecinos, con sus ligeros pe­
tates; embarcaciones atestadas de pasajeros y hasta a l ­
gún vapor de los que hacen escala en el puerto desem­
barcando excursionistas, iban estrechando y ensombre­
ciendo la silueta y los perfiles de la hermosa población 
que ya en años anteriores habían admirado. Desde la 
v ig i l ia era general la animación, y muy principalmente 
cuando la cobla de Castelló de Ampurias que goza fa­
ma de ser la primera del Ampurddn. empezó a desgra­
nar las mas bellas sardanas. Mas seductor aún era el 
fantástico cuadro que presentaban la rada y su playa al 
dispararse un magníf ico castillo de fuegos artif iciales 
como ant icipo del toque de alegría y regocijo que ha­
bía de sonar pocas horas después. A l amanecer una re­
pique general de campanas; venía o acabar con los 
mart i l lazos de los entoldados y demás sitios de recreo 
del anchuroso Paseo del Mar . 

Las solemnidades religiosas dedicadas al glorioso 
patrón San Félix fueron dignas del fervoroso culto que 
desde t iempo inmemorial se le t r ibuta. Las misas a tres 
voces y a toda orquesta fueron compuestas por los 
maestros de la local idad señores Nov i y Car re ta , exce­
lentes músicos cuya inspiración es digna de encareci­
da a labanza. Este año vino a darles a aquellas marca­
do realce la pa labra elocuente del ilustre Podre Al ier 
qu ien, tanto en el panegírico del recordado mártir a f r i ­
cano como en el bel lo discurso que pronunció el día s i ­
guiente en honor de la Virgen de los Angeles cuya ima­
gen se venera en la Iglesia Parroquial , h izo una bri l lante 

relación de los sucesos mas memorables que i luminan 
la historia de la v i l la , ci tando uno por uno los varones 
que por sus virtudes, su saber o sus proezas conquista­
ron para sí y para su patr ia inmarcesible g lo r ia . 

El cuadro que ofrecía el pr iv i legiado Paseo del Mar 
era seductor; bel lo cuodro de género d igno de vigoroso 
empaste aquel hormiguero ondulante y mult icolor salpi­
cado de banderos y f lámulas que azota lo fresca brisa 
del mar. Se diría que en la preciosa a lameda guixolen-
se se enlazan las rosas blancas con las amari l los, el co­
lor del cielo con el del mar. Al l í se dan cita la e legan­
cia y lo hermosura; ojos negros, grandes y rasgados, so­
ñadores a veces como las noches de luna, se embr iagan 
con los dulzuras de las creaciones musicales; bellos con­
ciertos que este año dieron lo Banda Munic ipal de Bar­
celona y dos reputados orquestas de la mismo capi ta l . 

Los entoldados. He aquí lo que dá marcado corác-
ter a esto fiesta mayor. Estos improvisados y espaciosos 
salones adornados de artísticas estatuas, argentados es­
pejos y ricas colgaduras, donde se extiende rica y tup i ­
do a l fombra y cuyos araños desprendidas del menaje 
de Apo lo dejan caer por entre prismas y mallos de cris­
ta l uno l luvia de fuego en un mor de colores. Cuatro 
fueron los que se levantaron r iva l izando en r iqueza, 
puesto que uno de ellos presentaba en su centro un her^ 
moso surtidor en su cuadro de flores, que causó admi ­
ración. 

Fué nota saliente de la Fiesta el Certamen Literario 
celebrado en el «Centro Recreativo». El Jurodo otorgó 
la f lor natural al ¡oven y laureado poeta D. Fernando 
Agul ló y V ida l , siendo reina de lo fiesta Doña Concep­
ción Forest de Modrazo . Abr ió el acto el presidente del 
Jurado Don Ángel Guimerá, tan justamente renombra­
do en las letras catalanas, quien, en su elocuente y cas­
t izo discurso, enalteció estos lides del saber conceptuán­
dolas como la más genuino representación de la cultura 
y del progreso. La poesío ^Marina*, de Fernando A g u ­
l ló, fué leída por el aventajado poeta Sr. Roca y Roca. 
Oí proclamar o continuación los nombres de Doña Do­
lores Moncerdá de Mac id , D. José Cortiis y Vieta, D, 
Víctor Brosa y Songermon, D. Simón Alsina y Cot, entre 
otros cuyos nombres siento no recordar, y algunas de las 
obras premiados fueron leídas por sus respectivo^ auto­
res pictóricos de entusiasmo y palpitantes de emoción. 

Merced o lo genti leza de mi convidante de San Fe­
l iu, cuyas bondades nunca podré agradecer lo bastante, 
asistí a l banquete que dicho Sociedad ofreció al Jurado 
y a los outores premiados. N o voy a entrar en detalles 
acerco de este nuevo acontecimiento en el que lo cul tu­
ro y lo amenidad fueron puestas de manifiesto. 

Ya ves que he sido exacto en el cumplimiento de mi 
promesa de escribirte, por más que queden sin bosque­
jar otras magníficas pinturas que presenta a todas horas 
lo Fiesta Mayor de San Feliu de Guixols. Podría hablar­
te en part icular de la «^Cucañaf, esta fiesta del mar, 
este maravi l loso espectáculo que constituye el epí logo 
de aquel lo, que no me saciaría de ver, y que es merece­
dora de capítulo aporte. 

Mientras quedo aguardando el momento de ab ra ­
zarte te ruego ofrezcas mis respetos a tu fami l ia y tu re­
cibe el sincero afecto de tu amigo.. .» 

Por el t raslado: 
J. Soler Cazeaux 
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